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publicación de los setenta tomos de su Biblioteca. Así ten­
dríamos á la mano cua�tos elementos se requieren para un 
estudio exacto y completo de la cultura española. Los vo­
lúmenes ya publicados son del mayor interés. Serrano y 
Sánz ha colegido un tomo de Autobiografías y Memorias,

.en donde está publicado el relato novelesco (no histórico) 
de Diego Ordóñez de .Ceballos, llamado Viaje del mundo,
en que hay varios capítulos referentes al Nuevo Reino de 
Granada; el Pádre Mir ha coleccionarlo ios Sermones del 
Padre Alonso de Cabrera, uno de esos escritores del ·siglo 
XVI, poco conocidos antes, y que ahora empiezan á esti­
marse tánto, porque en riqueza de lengua exceden á mu-

/ chos de los más célebres clásicos; Cotarelo y Mori, docto
biógrafo de Tirso de Molina, nos da todo el teatro del in­
signe mercedario no incluido en Rivadeneira, y entre otras 
curiosidades, ofrece el texto más genuioo del Burlador de

Sevilla ; Bonilla y Sanmartín ha formado una peregrina 
. colección'de Lzor·os de caballerías, que completa la de Ga­

yangos; Catalina y García edita la Historia de la Orden de
San Jerónimo, del ·U<;ico Sigüenza; y lo que es más, Ra­
món 1"Jenéndez Pigal acaba de publicar su_ grande edición 
de la primitiva Crónica General, texto de capital impor­
tancia desde el punto de vista filol,Sgito y también por 
el aspecto histórico; y que no era conocido en sq forma 
genuina hasta que halló digno editor en el ilustre eru­
dito, q9e es quizá el discípulo más eminente de· la escuela 
filotógica de Gastón París, en España. Esta sola publi­
cación, que se completará con un segundo tomo donde 
irán un estudio crítico y un glosario, bastaría para ?cre­
ditar la Nueva Biblioteca én el mundo sabio. 

En uno de los próximos tomos se publicará la His­
toria apologética del P. Las Casas, obra de sumo interés 
para la historiografía americana. Recomendarnos, pues, la 
adquisición de esta nueva colección á las Bibliotecas pú­
blicas, á los Establecimientos de enseñanza superior y á 
cuantos se interesen por el lµstre de las letras castellanas. 

ANTONIO GOMEZ RESTREPO 
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LECTURAS SOBRE EL ARTE DE EDUCAR 
POTENCIAS SENSITIVAS. 

I-LA SENSIBILIDAD EN GENERAL 

Demos un paso adelante en la escala de la creación, 
para entonar nuevo himno de alabanza á la infinita sabi­
duría, al poder sin límites del Hac�dor Supremo. 

Maravilla que pasma es la vida vegetativa que estu­
diámos en las le�ciones anteriores. Aquel transformar la 
planta en su substancia propia los jugos inertes de la tie­
rra; aquel crecer, por la producción de nuevas células de 
las células madres; aquella facultad reproductora, que pa­
rece comunic;ción de la feéundidad divina en los seres 
corpóreos, todo eso ernb°árga el ánimo, y hace exclamar al 
sabio, tomando las palabras del Profeta : Admirables son 
tus obras, ¡ oh Señor ! 

Mas la planta se nutre, y lo ignora; crece, y no lo ad­
vierte; se reproduce,' y no lo percibe. Dios quiere dar 
nueva muesÚa de su poderío, y crea el animal, que siente, 
que apetece, que se mueve en el espacio. Ese sér, como to­
dos los corpóreos, tiene una forma substancial, que el Es-

. píritu Santo llama alma, anima, de donde la palabra ani­

mal tiene su orit,;·en. 
Dejemos para más tarde el estudio de las potencias 

apetilivas y k>comotrices del bruto, y tratemos ahora de la 
· sensibilidad cognoscitiva.

Todo cuerpo que está en relación con otro, produce 
en este óltimo alguna modifiéación. El hombre, el paisaje, 
imprimen su im�gen en la placa fotográfica; 1 as ondula­
ciones sonoras dejan su huella en el disco del fonógrafo; 
el hacha desgarra las fibras de la ceiba corpulenta. Pero 
la película de la Kodak no percibe la figura en ella estam­
pada : es decir, no ve ; el grafófono no oye; el árbol abati­
do por la segur no siente. 
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En camLio, el águila copia ep su retina el paisaje in­
menso de la sabana y lo ve; el oído rl.e la liebre vibra con 
las-ondas sonoras que produce el latir del cralgo y lo oye• 
l . 1 d 

i:!) ' ' 

a ple el �aballo se _contrae al golpe del látigo del pica-
dor, Y perc1be la impresión dolorosa. T'.1-les fenómenos per­
tenecen á las potencias sensitivas; á la sensibilidad, si pre­
ferís los términos abstractos. 

Imposible que hayáis olvidado lo que aprendisteis en 
vuestr�s estudios de Crileriología y Antropología: que las 
potencrns sensitivas so·n las que nog hacen percibir los 
entes corpóreos, concretos y singuf ares; y que tenemos 
sensibilidad interna y externa que se ejerce por óro-anos 

. 1 
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materia es que llamamos sentidos. 
Aun antes de llegar álas clases de Filosofía ya habíais 

aprendi,do en el catecismo del Padre Astetc, que los senti­
dos externos son cinco: "ver, oír, oler, gustar y palpar"; 
Y que Dios nos los dio " para que nos sirviésemos de ellos 
como de instrumentos de conservación y de trato entre los 
hombres; y para que diffrutando por este medio de los 
bienes temporales, krvlijésemos al Dios misericordioso que 
nos los concede." Y en vuestros prolegómenos de Filosofía, 
o� enseñaron que los sentidos internos son cuatro: sentido
común, rpemoria, imaginación y csLimativa. Empecemos
por los sentidos exteriores. 

Mas antes de todo, no llevaréis á mal que os reme­
more algo de que sabéis, pero que viene aquí muy á 
cuento. 

En el fenómeno de la percepción sensitiva hay que 
tener en cuenta tres cosas: el cuerpo que nos impresiona, 
la impresión que recibimos, y el sentido que al padecerla 
percibe directamente el cuerp,o. 

La otra noción que- conviene recordar es que las sen-
. 

' 

sac10nes de los órganos externos se comunican, por medio 
de los nervio.,, á un sistema central, por el cual percibi­
mos la sensación externa, y en el que résiden también los 
sentidos interiores. 
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J-SISTEMA NERVIOSO CENTRAL 

Háse dividido el sistema nervioso en dos O'randes 
• 
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·seccwnes, que son : el encéfal?-raqüldeo, ó de la vida de 
r�lación, y el ganglionar, llamado gran simpático, que pre­
�1de la potencia nu�tritiva. 

El nombre que lleva el primero proviene de que sus 
-partes principales ó centros funcionales: encéfalo y medu­
fa, están encerradas en la cavidad del cráneo, y en �I canal
raquídeo, que tS el que pasa por los anillos <le las vér­
tebras 

Dentro de ].a__ cavidad del cráneo ex¡ste el encéfalo,
-compuesto del cerebro; el cerebelo y la medula oblongada.
Hállase en vuelto eu tres mcn1ibranás, llamadas meninges 6
túnicas del cereb,,o: la que está en contacto inmediato con
-el órgano, lo en vuelve todo y penetra en todos sus sur-
-cos, se llama la pia mater; sigue la aracnoides, serosa, del-
.gad.J, transparente, que envuelve la masa cerebral sin pe­
netrar en su interior; viene, finalmente, la dura mater,
,más grnesa, adherida á los hnesos del cráneo, no introJu­
·cida en el cerebro sino por algunos repliegues, uno de los
·-cuales separa el cerebro del cerebelo, y otro a parta los he­
misferios entre sí.

El cerebro, de dered1a á izquierda, está dividido en
-00s hemisferios; y de a<lelan te á atrás, en tres p I res de ló­
bulos : los olfatorios, lQs cerebrales, y los ópticos ó trigé­
múws Los cerebrales se• reúnen en su base por una co­
misura blanca, llamada cuerpo, calloso, y comunican con
fa parte central del cerebro por dos cor-Iones huecos que
se apelliJan pedúnculos del cerebro, que son como prolon­
gación de la medula oblongada, después de su paso por el.
puente de Varolio, que está en la comisura de los lóbulos
del cerebelo. El cerebro �stá lleno, por la parte externa, de
repliegues ó circunvolaciones.

El cerebelo está situado en la parle póstero-jnforior
del encéfalo, debajo de los lóbulos cerebrales y detrás de
ios cuadrigéminos; se divide también en dos hemisferios,

2 
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llenos, en la superficie, de · su ;·cós transversales, paralelos 
entre sí. Por el interior llev.a unas ramificaciones blancas, 
que se llaman el árbol de la vida, y se unen en el puente 
de Varolio de que os hablé. antes. 

Hay en el cerebro dos clases de células que forman 
dos masas distintas : la gris y la blanca. 

Se creyó en otro tiempo que las células blancas reci­
bían las impresiones, ó eran pasivas, y las grises funciona� 
han por sí mismas, y eran actiµas. ¡ Cuántas veces he oído 
á algún pedante exclamar, para encarecer el talento ó la 
activida,1 dé un hombre: "Ese tiene mucha materia 
gris! " 

Los estudios de muchos sabios, entre los cuales des­
cuellan el Profesor italiano Camilo Golgi y D. Santiago 
Ramón y Caja!, honra de España, han modificado la teo-

- ría arriba expuesta. Hoy se estima que la materia gris.
recibe las sensaciones y la blanca las trasmite de uno á
otro neurona ó unidad cerebral.

· Porque los sabios supradichos han demostrado la no
existencia del sensorio común, tan caro á Descartes, desde
donde el alma, como el cochero en el pescante, dirige con
las riendas-nervios-todas las funciones del cuerpo.

Enseñan ellos que cada neurona, cada unidad elemen­
tal nerviosa, obra como tipo de todo el sistema; y que las
leyes que dirigen á un ejemplar solo, se cumplen en los
ejemplares semejantes.

"No existen, dice Ramóri y Caja!, las redes ner­
viosas que algunos sabios, basándose en observaciones
incompletas, habían imaginaio entre las células; éstas
repre11entan vcrlladeras uni_ lades independientes ó neuro�
nas, y cada centro nervioso no es otra cosa que el resul­
tado de la superp0sición ó articulación, según reglas inva­
riables, d,� un gran número de unidades nerviosas." Las
célu,las no se enlazan, sino f{ue se yuxtaponen; el cilindro, 
eje de cada una, toca el cuerpo de las otras, ó la superficie 
de las prolongaciones proloplasmáticas. 
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En cada célula, según el citado autor, se observan dos 
movjmientos: u no que parte de ella y se trasmite á las 
unidades vecinas; otro que viene de estas últimas y en la 
célula se recibe y refuerza. 

Estas doctrinas, que dan golpe d� muerte á la psico­
logía de Descarte�, y á las teorías sensualistas de Locke 
y Condillac, se avienen á maravilla con la antropología de 
Santo Tomás, quien nos enseña que cada sentido interiór 
tiene su órgano propio, su locaFzación especial en el en­
céfalo. 

La medula espinal, que muchos consideran como pro­
·longación de,. la medula oblongada, desciende por el ca­
nal que forman, al unirse, los anillos de las vértebras ; y
consta de un -cordón de sustancia nérvea, blanca á lo ex­
terior, ce�icienta por dentro. De ella nacen treinta y dos
pares de nervios, que salen por las escotaduras laterales
de las vértebras, y que, unidos á los once pares que salen
del encéfalo, por los agujeros del cráneo, forman la raíz
de todo el sistema nervioso.

Fáltanos estudiar el ganglionar ó gran siinpdtico.
Compónese de gran número de masas nerviosas de.diferen­
tes dimensiones y formas, llamadas ganglios. De ellos, unos:
se hallan unirlos entre sí pqr cordones nerviosos, y forman
así una doble · cade11a que se extiende simétricamente. á
uno y otro lado de la columna vertebral. Parten de esta
cadena fibras nerviosas que comunican con la medula _es­
pinal por una parte, y. por otra llegan á las vísceras y á
diferentes órganos en general. En el trayecto de estas
fibras nerviosas hállanse innumerables ganglios, distribui­
dos sin orden apa-rente en· el corazó�, los pulmones, vasos
sanguíneos, intestinos, glándulas, etc. Los nervios simpá­
ticos se i:amifican formando redecillas que llevan el nom­
bre de plexos.

Aquí no es pertinente entrar en más pormenores;
conocido, at.tnque someramente, el sistema central, pasare­
mos en nuestra próxima conversación, al estudio de los
sentidos· extern.:>s.
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IJ-SENTIOOS EXTERNOS 

La vista 

Son la vista y el oído los más nohl�s sentidos del hom­
bre, los más espirituales, los que perciben mayor número 
de calidades en los cuerpos; los que no han mepester po­
n�rse en contacto inmediato con las cosas; por los que llega 
a.l alma aquel esplendor de lo verdadero y lo bueno, del 
orden y de la armonía, de la variedad en la unidad, de la 
forma sobre la materia, que se llama belleza. 

Si fuera lícito hablar de Dios como se trata de las 
criaturas, diría que el Hacedor Supremo se esmeró al pro­
ducir el ojo, el órgano de la visión. Lo hizo espejo del alma, 
donde, mejor que en las palabras, que suelen mentir, se 
reflejan las operaciones del espíritu. Transparentan los ojos 
la inocencia del niño, el pudor virginal de la doncella, I; 
ternura de la madre, la vida sobrenatural del san to; reve­
.lan los estragos del vicio, el disimulo traidor dG{ hipócrita, 
los malos afectos del vengativo y del violento; la codicia 
del avaro, los apetitos del ambicioso vul�ar. Los ojos man­
dan, advierten, re?ren.den. Ellos aplauden, imploran, se 
someten. ¿ Qué más? Jesucristo comparó con los ojos la 
·sana intención, vida de nuestras obras: "Si tu ojo fuere
sencillo, todo tu cuerpo estará iluminado; mas si tienes
malicioso tu ojo, todo tu cuerpo estará oscurecido" ( 1 ).

. De tal modo son los ojos expresión del hombre, que
se les _pueden aplicar todos los adjetivos propíos de todas
las potencias espirituales y corpóreas, sin incurrir en extra­
vagancia decadentista: ojos claros, dulces, expresivos, inte­
Jige�tes, enérgicos, etc.

Y son ellos además el mejor adorno del rostro; lo• 
más bello del cuerpo humano; porque belleza es expresión 
de vida, belleza' es reflejo de luz; y la vida en ninguna 
parte destella como en los ojQS, y la luz en ningún otro 
órgano brilla con tánto y tan intenso fulgor. 

( 1) S. Mat. VI. 22, 23.
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Por eso todos los poetas han hecho de los ojos objeto 
preferido de sus cantos; desde las autores inspirados que 
hablan en la Sagrada Escritura de los ojos de la Esposa 
de los Cantares, que arrebatan al Esposo celestial; de Ju­
dith, cuyos ojos cautivaron al General Holofernefi, hasta 
los autores profan¡:¡s, de Homero á Sully-Prudhome, que 
no cantaron jamás sin hablar de los ojos. El mejor madri.: 
gal que ·existe en lengua castellana es el de. Gutierre de' 
Cetina, que empieza: 

Ojos cl:iros, serenos. 

Mas es ya tiempo de que, dejan do las regiones de lo 
ideal, os explique la maravillosa estructura del órgano de 
la visión. Voy á leeros el pasaje en que el gran Balmes lo 
describe. Yo no po:lría llegar nunca á la transpare�cia y 
claridad del filósofo catalán; ni dejo escapar ocasión de 
haceros amigos suyos, por más que m� aparte de él en 
muchas da sus opiniones filosóficas : 

"El ojo es un globo de figura esférica imperfecta, pues 
está ligeramente aplanado por delante y por los lados. Su 
estructura es la siguiente: U na membrana exterior, llama­
da esclerótica, cubre toda su superficie, excepto los dos 
agujeros que tiene delante y detrás; es de color blanco, 
opaca, dura, de la consistencia necesaria para ser como la 
caja de la máquina. En el agujero de delante y en su bor­
de exterior, está pegada, como un vidrio de reloj, otra 
membrana trasparente Harnada-córnea. Estas dos �embra­
nas se hallan tan perfectamente unidas, que se ha llegado 
á disputar si_ la una era continuación de la otra. Dejando 
empero semejantes cuestiones á los anatómicos y fisiólo­
gos, sólo observaremos que la córnea se distingue por su 
delicadeza, su trasparencia y también por su estruclurá. 
Et agujero de detrás da paso al n�rvio ópti<;_o, como vere­
mos más abajo. A la esclerótica están pegados los seis mús­
culos, cuatro rectos y dos oblicuos, que sirven para el mo­
'vimiento d_el ojo.
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. "La esclerólica está cubierta en su parle interior por 
otra membrana negruzca, llamada coroides, la cual hace 
las veces de un tapiz negro, p:ira que el ojo sea una ver­
dadera cámara 03cura. La coroides no llecra á cubrir la 

I!) 

córnea, pues qne si llegase le quitaría la trasparencia, y 
no podríamos ver; y además deja también expedito el agu­
jero posterior de la esclerótica para no impedir el pas9 al 
nervio óptico. 

"Dl}lrás de la córneá y á cosa de una línea de distan­
cia, se halla el iris, membrana circular, de varios colores, y 
en cuyo medio hay un agujero llamado pupila. Esta no !!e 
halla eñ el verdadero centro del círculo, pues deja un poco 
más de espacio por la parle de las sienes que por la de la 
nariz. La cara posterior del iris está cubierta de un barniz 
negruzco,y se llama úvea. El iris tiene la propiedad de frun­
cirse ó dilatarse según las impresiones de la luz; lo cual 
produce inversamente la contracción ó dilatación de la pu­
pila, quedando el agujero más estrecho cuando la membra­
na se dilata, y más ancho cuando ésta se contrae. 

"El nervio óptico, atravesando por el agujero posterior 
de la esclerótica y coroide, se dilata sobre la superficie de 
ésta, y forma una tercera membrana ll�mada retina; órga­
no principal de la vista. 

_ "Estas membranas dejan entre sí espacios que se lle­
nan de varios humores, todos adaptados á que el órgano 
ejerza bien sus funciones. 

"En la cavidad contenida entre la córnea y el iris, se 
halla un. humor acuoso, claro, trasparente, dotado de la 
singular propiedad de no coagularse nunca, ni por el frío, 
ni por el calor, ni por el alcohol, ni por los ácidos. Se halla 
encerrado en una especie de cápsula membranosa. Esta 
cavidad entre la córnea y el iris, comunica por la pupila 
por otra llena del mismo h11mor; las dos cavidades se lla­
man cámaras del ojo; soh desiguales, sien :fo mayor la de 
delante. 

'' Detr:is de la cápsula que contiene el humor acuoso 
se hatla otra que encierra el llamado cristalino. Está situa-
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do en la dirección de la pupi1a, es de una consiste�cia me- . 
diana, y le forman capas concéntricas, cuya consistencia 
es menor á medida que se alejan clel centro, por manera 
que Jas externas son · fluí das; es trasparente como un 
cristal. La membrana qu?- le contiene es 'también traspa­
rente y además elástica, para dejar al humor los mo­
vimientos libres. El cri;;talin9 está en forma lenticular, y 
en su centro tiene como dos líneas de espesor. El humor 
acuoso de 1a segunda cámara no le permite el contacto con 
1a cara interior del iris ó la úvea ; esta separación tiene un 
-0bjeto importante, porque estando la úvea cubierta de un 
barniz negruzco que se desprende con facilidad, su con­
tacto hubiera empañado el cristalino, destruyendo ó debi­
litando la visión. 

"En Ja cavidad que resta entre el cristalino y la reti­
na se halla el humor vít.reo, encerrado en una membrana 
llamada por los antiguos hialoides, y por los modernos, 
desde Riolan, membrana vítrea. Este humor es gelatinoso, 
viscoso, está distrihuí1o en celdillas, es menos denso que 
el cristalino y más que el acuoso ; llena las tres cuartas 
partes d.!Í interior del ojo; .su figura es la de una esfera á 
fa cual se hubiese cortado un segmento igual á un tercio 
de su volumen. En su convexidad posterior est4 cubierta 
por la retina. 

"Los ojos se hallan en un sitio elevado para descu­
brir mejor los objetos; y tan acertado es su lugar, que si 
se los imagina_ en otro punto se notará que cstHrían dislo­
cados y ejercerían muy mal sus funciones. Como m delica­
·deza es tan extremada, era preciso que estuviesen resguar­
dados con suma precaución; así es que se hallan en las
dos cavidades llam!\das órbitas, rodeados de paredes que
los preservan. La parte saliente del cráneo les. sirve como
de techo;. las cejas, al paso que frunciéndose templan la
impresión de una luz demai;;ia,fo viva, desvían el sudo�
que caería sobre ell<>s y los irritaría; los párpados, como
las hojas d� ,;na n·nt�na, se cierran cuando necesitamos
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del sueño, y durante la vigilia se mueven con suma agili­
dad, pc1ra disminuir la acción de la luz ó evitar un objeto 
que pudiera dañar el órgano. Admirablemente próvido el 
Autor de la naturaleza, hizo ni:icer en los bordes qe los pár­
pados las pestañas, para que cubriesen y lapizasen bien las. 
pequeñas hendiduras que pudiesen dejar los párpados ce­
rrados; y para que con su incesante movimiento durante 
la vigilia sirviesen á manera de abanicos, ahuyenta.ndo los 
insectos y desviando los demás cuerpos que revolotean por· 
el aire. CDmo si no bastaran Lrn exquisitas precauciones, 
la parte antérior del ojo est4 cubierta con una membrana 
trasparente finísima, llamrda coojuntiva; ésta es á mane­
r¡i de un cristal que preserva el órgano de la influencia del 
aire mientras están abiertas sus ventanas. 

"Un órgano tan delicado, y ,fJ.ue para recibir la impre­
sión de la luz no podía estar cuuierto con membranas fuer­
tes y tupidas, se hallaba expuest.o á secarse con el contacto
del aire, p:ideciendo continuas irritaciones; esto lo ha pre­
venido el Autor de la naturaleza, colocando en la parle an­
terior de la órbita una glándula, órgano secretorio de un 
humor que de continuo le humedece. 

"Este humor son las lágrimas, y su cantidad se aumenta 
con la sernsidad que sale de la conjuntiva. Así se hallan los 
ojos en un estado. de blandura que contribuye á su con­
servación y facilita sus movimientos. 

-" Basta el ojo para demostrar la existencia de un Supre-­
mo Hacedor. 

"La visión se hace de esta manera. Los rayos lumino­. 
sos que salen de los objetos atraviesan la córnea y el humor­
acuoso de la primera cá:nara; en �sta sufren una refracción 

.. por la mayor densidad ele l medio ; aproximados á la perpen-­
dicular por la refracción, entran en la segumla cámara p�r
la pupila; de allí pasan al cristalino, que con s,1 mayor den­
sidad lenticular los refringe con más fuerza; en seguida 
atraviesan el vítreo, y por fin llegan á la rel ina, donde pin• 
tan inversamente los objetos, esto es, fu de abajo arriba y 

LECTURAS &OBRE EL ARTE DE EDUCAR 

lo de izquierda á derecha, y recíprocamente. Pintada la ima­
gen en la retina y conmovido el nervio óptico, se transmite 
la impresión al cerebro, y entonces hay sensación que llama­
mos ver.

"Cuando la luz que hiere la retina es demasiado viva, el 
irís se dilata, con lo cual la pupila se estrecha y deja pasar 
nuevos rayos; así es que la dilatación de la pupila es tanto 
mayor cuan to lo es la oscuridad en que nos hallamos. De esto 
dimana la desagradable impresión que se experimenta al pa­
sarse repentinamente de un lugar oscuro á otro iluminado; 
pues estando dilatada.la pupila recoge demasiada luz. Por el 
contrario, al pasar de un lugar iluminado á otro que lo esté 
menos, no vemos tan bien, porque estando contraída la pu­
pila no puede recoger los rayos de luz que se necesitan en 
mayor múmero por ser más débiles. Pasad°'.lalgún tiempo, 
la pupila se pone en el puesto correspondiente y se _restable­
ce el equilibrio necesario para la visión." 
· De los tiempos en que escribió Balmes hasta hoy, el'

micro_scopio ha descubierto maravillas. Ha visto en las re­
tina varias capas superpuestas, entre las cuales tiene el lugar
más importante la de los conos y los bastoncillos; éstos sirven
para percibir la luz; aquéllos para ver los colores. En la re­
tina se ha ad vertido una porción minúscula, llamada mancha

amarilla, que solo mide 
1;00· 

de la superficie total, y que es 
la única parte de la membrana que da la visión directa en 
todo su vigor. 

Varios son los defectos y enfermedades que alteran la vi­
sión : el maestro debe conocer los principales . 

La vista normal tiene dos limites: uno lejano indefini­
do puesto que vemos las estrellas; y otro próximo que 
se ha calculado en unos quince centímetros. Entre estos 
dos límites, el ojo se acomoda para la visión á diferen­
tes distancias, haciendo var·ar la convexidad del cristalino 
por medio de un pequeño músculo que lo rodea, llama­
da músculo ciliar; pero cuando se trata de ver á menor 
dislancia es importante la acción de este mlÍ¡¡culo para au-
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mentar la convexidad del cristalino. Esta importancia ere­

te con la edad : desde los cuarenta y cinco años próxima­

mente el cristalin� se hace menos convexo : á este acci-,
, . 

dente se ha llamado presbicia. Suele acontecer un acci-

dente semejante al anterior, llamado hipemelropsía, que

es congénito y no depende de falta de acomodación del 

ojo, sino de un achatamiento del globo ocular en sen­

tido de su eje anteroposterior, que hace que, cuando . s
e 

acercan los objetos, su imagen se _pinte en la  parte Pºsten�r 

de la retina ; por consiguiente, en los hipemétropas el límite

mínimo es más distante del ojo que en la vista normal. 

Hay person.as en quienes el globo ocular se_ alarga de

adelante hacia atrás, lo que aumenta la convexidad de la

córnea y sitúa el cristalino en una posición tal que e� todo 

caso la imagen de los objetos se pinta en la parte ante�wr d:
la retina, en este caso es necesaiio aproximar los objetos 

una distancia menor del límite mínimo normal para hacer
· b l etina· á este 

emigrar la imagen á punto que caiga so re a r , 

de1ecto se le llama miopla. 

Adelante cua 11do tratemos de la higiene escolar, os 

hablaré de l;s causas que producen ó agravan los citados

defectos en los estudiantes, y ile las precauciones que dehen

emplearse para combatirlos.
R. M. CARRASQUILLA

UNA DISTRACCION EN LA IGLESIA

Gozosas iban llegando una á una las jóvenes � �� igle­

sita por entre la nieve y el hielo, pues era pleno rnviern�,

y tan de madrugada, que las calles estaban_ toda�ía me�IO

envueltas en las sombras, barrida sólo de distancia en dis­

tancia por los rojizos ha�es de luz de 'los faroles públicos.

A la entrada marcaban su nombre en un gran cuadro de 

asistencia ; luégo, después de una sonrisa de saludo dirigi­

da á sus vecinas, se arrodillaban, sacaban del fondo de una

.cajita una larga cinta azul y una medalla de . plata, se po -

• 
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nían la cinta pendiente del cuello, arreglaban bien la me­
dalla en medio del pecho, se santiguaban, se recogían un
instante con las manos juntas, y empezaban su oración.

Llegaron muchas, unas muy jovenc_itas, á las cuales el
mundo empezaba á sonreír; otras .... á quienes el mundo ya 

no sonreía; pero todas modesta¡¡, piadosas, sencillas, y ma-
- nifestando exteriormente el gozo de su alma por la fiesta 

de la Santísima Virgen que las reunía.
El verlas de aquel modo reunidas, tan diversas por

su edad, por su traje, por su fisonomía y por su actitud,
pero impulsadas por un mismo deseo, causaba una impre­
sión serena y edificante; sentíase allí un perfume de virtud
virginal que se elevaba del seno de aquellas jóvenes como 

del cáliz de aromáticas flores en la primavera.
¡ Oraban tan bien !

• • 

Sonó la hora : dejáronse oír los primeros acordes del
órgano, y el sacerdote subió al altar, echó· incienso en los
incensarios, y plomizas nubes de humo rodearon el taber­
náculo, deslizando sus caprichosas ondas al través de las
llamas de las velas y bujías. Bien pronto á los vagos acor­
des se comenzó á mezclar la voz de una• melodía sencilla _
también, pero dulce y penetrante como una oración.

Me iba. dejando ll�var de los pensamiéntos que me in­
vadían, cuando de repente se fijó mi vista en una de aque�
llas jóvenes. Estaba de rodillas, con las manos juntas ante 

el pecho, la cabeza erguida, los ojos cerrados, inmóvil, ni
siquiera sus labios se movían; parecía absorta en su ora­
ción: no sé por qué me detuve á mirarla. Era joven, sin be­
lleza particular, pálida y enfermiza al parecer; su frente 

no estaba surcada por las arruga_s de cuidados·a� preocupa­
ciones, y, sin embargo, en su fisonomía se notaba alguna 

cosa inexplicable, como la marca terrible de quien sufre 

una-desgracia. Y o no me sabía. dar cuenta del sentimiento
que me inspiraba su rigidez de mármol : era una extraña 

mezcla de simpatía y temor; aquella inmó vil estatua pare­
cía dominada por cierta angustia mortal.




